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Cuando comencé a estudiar 

arquitectura entendía la ciudad 

principalmente como un sistema 

compuesto por tramas, llenos y 

vacíos, movilidad, infraestructura y 

densidades. Con el paso de los 

semestres, y especialmente al 

profundizar en teoría urbana y 

pensamiento crítico, comprendí que 

la ciudad no es solamente una 

estructura física, sino una 

experiencia humana compleja que 

moldea comportamientos, 

emociones y también la dimensión 

espiritual. A partir de la lectura de 

Folliet (1958), entendí que la vida 

espiritual no se limita a la práctica 

religiosa formal, sino que abarca ese 

espacio íntimo donde el ser humano 

ejerce su libertad, construye sentido 

y se interroga por su trascendencia. 

Históricamente, el 

cristianismo tuvo un origen urbano; 

surgió en ciudades activas del 

mundo antiguo donde el intercambio 

cultural y social era intenso. Sin 

embargo, tras el declive de las 

grandes urbes, la experiencia 

religiosa se desplazó hacia el ámbito 

rural, donde la espiritualidad se 

integró a los ciclos de la naturaleza y 

a comunidades más estables. En esos 

contextos, la fe estaba 

profundamente ligada al territorio, 

al paisaje y a la repetición de 

tradiciones compartidas. Esta 

relación directa entre espacio y 

espiritualidad demuestra que la 

configuración física del entorno 

influye en la forma en que las 

personas viven su interioridad. 

La ciudad moderna, en 

contraste, introduce 

transformaciones radicales. El 

tiempo deja de estar marcado por los 

ritmos naturales y pasa a 

organizarse según la productividad, 

el transporte y las dinámicas 

económicas. El espacio se fragmenta 

en zonas especializadas: áreas 

residenciales, comerciales, 

industriales y administrativas. Esta 
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fragmentación modifica la 

experiencia cotidiana y genera una 

sensación de aceleración constante. 

Como estudiante de arquitectura, he 

podido observar cómo la densidad, el 

ruido y la presión urbana afectan la 

forma en que las personas se 

relacionan consigo mismas y con los 

demás. 

Folliet (1958) señala que la 

migración del campo a la ciudad 

implicó una ruptura con estructuras 

tradicionales de control social y 

religioso. En la metrópoli, la fe deja 

de ser simplemente heredada y se 

convierte en una decisión personal. 

Este proceso puede interpretarse 

como una pérdida de cohesión 

comunitaria, pero también como una 

oportunidad para el desarrollo de 

una espiritualidad más consciente y 

libre. La ciudad ofrece anonimato, 

pero también autonomía. Esa 

dualidad resulta central para 

comprender su influencia en la vida 

interior. 

Otro aspecto relevante es la 

diversidad cultural que caracteriza a 

la gran ciudad. La metrópoli 

concentra múltiples visiones del 

mundo, religiones y expresiones 

espirituales que conviven en un 

mismo territorio. Esta pluralidad 

genera tensiones, pero también 

enriquece el panorama espiritual. 

Desde la arquitectura, esto implica 

repensar los espacios de encuentro: 

ya no se trata únicamente del templo 

tradicional, sino de centros 

comunitarios, bibliotecas, parques y 

espacios públicos que permitan el 

diálogo y la construcción colectiva de 

sentido. 

Sin embargo, no se puede 

ignorar que la ciudad también puede 

debilitar la vida espiritual. La 

desigualdad social, la precariedad de 

la vivienda y la carencia de espacio 

público de calidad afectan 

directamente la dignidad humana. 

Cuando el entorno urbano es hostil, 

inseguro o carente de naturaleza, se 

limita la posibilidad de introspección 

y de encuentro auténtico. Esta 

realidad me lleva a reflexionar sobre 

la responsabilidad ética del 

arquitecto: diseñar no solo para 

cumplir normas técnicas, sino para 

favorecer condiciones de bienestar 

integral. 

En los últimos semestres he 

entendido que el urbanismo 
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contemporáneo debe incorporar 

criterios de sostenibilidad, 

bioarquitectura y diseño centrado en 

la persona. La integración de áreas 

verdes, la escala humana, la 

iluminación natural y los espacios de 

permanencia no son simples 

decisiones estéticas; influyen en la 

calidad de vida y en la posibilidad de 

cultivar una dimensión espiritual 

saludable. La ciudad puede 

convertirse en un espacio de 

alienación o en un escenario de 

crecimiento interior, dependiendo 

de cómo sea concebida y gestionada. 

A modo de reflexión final, 

considero que la gran ciudad ejerce 

una influencia ambivalente sobre la 

vida espiritual del ser humano. 

Puede erosionar tradiciones, 

fomentar la indiferencia y 

fragmentar la comunidad, pero 

también puede impulsar la libertad 

individual, la diversidad y nuevas 

formas de búsqueda de sentido. 

Comprendo que proyectar una 

ciudad implica asumir que cada 

decisión espacial tiene 

repercusiones humanas profundas. 

Diseñar espacios de encuentro, 

silencio y naturaleza dentro del 

tejido urbano no es un lujo, sino una 

necesidad para equilibrar la 

intensidad de la vida moderna. La 

ciudad, lejos de ser enemiga de la 

espiritualidad, puede transformarse 

en un escenario donde esta se 

renueve y se exprese de maneras 

más conscientes y auténticas. 

 

 

 

 

 

 

 

 


